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			En la vida real no nos salva el príncipe encantado.

			Nos salva una amiga

			A todas las Claras del mundo. 

			Y a las Olivias

            
		

	
		
			
				Capítulo 1

			Clara aprendió a fingir que no dolía. Una parte de sí misma incluso llegó a creerlo.

			«No me afecta. Es su problema. Él decide estar molesto y no tiene poder sobre mí. Yo decido que no me afecte» se repetía una y otra vez» tal como Olivia le enseñó.

			«No le cedas el poder de tus emociones. Si él está enfadado, lo está él, no tú».

			Olivia tenía razón; siempre la tenía. También cuando insistía en que no debería soportar más aquella situación.

			—No siempre estamos mal... y yo, con lo que pasó...

			—¿Con lo que pasó qué? —inquiría su amiga, con un botellín de cerveza en la mano—. ¿Mereces ser castigada el resto de tu vida? Vamos, Clara, a veces me pregunto en qué siglo vives.

			—Tuve una aventura. Estuve un año con otro hombre, me acosté con él y eso no estuvo bien.

			—Clara, aterriza. Joder, eres mi mejor amiga, una hermana, pero, por favor, deja de sentirte culpable por todo. Abre ya los ojos de una vez. Te enamoraste. TE ENAMORASTE de un hombre que irrumpió en tu vida y la llenó de luz. Y tú, que previamente habías sido engañada por ese sinvergüenza al que llamas «marido» —y a saber cuántas veces—, decidiste dejar a tu amante, un tío de esos que quedan pocos y se visten por los pies, y volver con David por el bien de tus hijas.

			Los ojos de Clara se humedecieron. Pensar en Samuel aún dolía. Demasiado.

			—Cariño, lo siento. —Olivia aflojó el tono—. No te culpo. Estoy contigo hagas lo que hagas, pero no me digas que mereces su mierda como parte de un equilibrio que tú misma has inventado, como si así pudieras mitigar el daño causado.

			Cerca de un año desde su último adiós. Cuatro estaciones y once meses y medio sin verlo, sin saber de él.

			Clara, por petición de su esposo y como parte de un acuerdo para revivir la relación y empezar de cero tras, como él lo llamó, «su tropiezo», cambió el número de teléfono. Desactivó las redes sociales y aceptó un empleo nuevo en la empresa de un amigo íntimo de David, a pocas calles de su hogar, bien remunerado y con un horario muy flexible para poder ocuparse de las niñas.

			Al principio, Clara lloró mucho. Extrañaba su antiguo empleo, donde ciertamente era feliz. Pero David y su implacable energía sugirieron que seguir en la empresa cuyo bufete de confianza estaba liderado, entre otros socios, «por el tío que se ha estado follando a mi mujer este último año» no podía ser sano para ellos.

			—No sea que caigas en sus brazos de nuevo y me vea obligado a divorciarme. Y bien sabes que tú, sin mí y sin las niñas —siempre hacía énfasis en «sin las niñas»—, estás acabada.

			Clara aceptó sin rechistar todas las condiciones que David impuso. Se dijo a sí misma, otra vez, que mientras Blanca y Alba fueran pequeñas mantendría el hogar y la familia.

			Se acostumbró a seguir sin romperse. Con las alas recogidas y el corazón en obras. Vivía refugiada en su propia burbuja y, cada vez, la fina red tejida por su marido —de la que sentía que no podía escapar— le afectaba menos.

			Olivia seguía siendo su puerto y su faro. Muchas veces Clara cargaba con la culpa de desechar, de verter demasiada de su porquería sobre su amiga. Aquella la había aguantado y sostenido tanto que, en las noches en las que Clara analizaba su vida hasta altas horas de la madrugada y se le encogían el estómago y el alma al recordar los besos de Samuel, llegaba a plantearse si no debería dejar correr el aire entre ambas para que su amiga —su hermana, consejera y terapeuta a tiempo completo— tuviera un respiro.

			La culpa era algo tan cronificado en ella que, en ocasiones, bromeaba tildándola de enfermedad autoinmune declarada.

			—Padezco de culpa —ironizaba cuando algún médico, en consulta, le preguntaba por enfermedades crónicas.

			Tenía la certeza, eso sí, de que su amiga jamás la soltaría.

			—Ni muerta te librarás de mí. Y si me muero antes que tú, vendré a sostenerte desde el más allá —solía bromear Olivia cuando Clara le pedía disculpas —recurrentemente— por tanto desahogo.

			—Yo también te sostendré a ti si soy la primera en morirme.

			Y ambas estallaban en risas ante semejantes comentarios.

			Clara sabía que la única coherencia de su vida era su maternidad. Todo cuanto había decidido aguantar era por las niñas; por verlas, por estar con ellas día y noche hasta que fueran mayores.

			No solo por Blanca y Alba, sino también por ella misma como madre. Como mujer. Sin sus hijas moriría. Eran su único amor y su único anclaje a la tierra.

			Aquel año, desde el último beso de Samuel, el cambio de empleo y la reconstrucción de un matrimonio con los cimientos rotos, Clara descubrió cómo vivir dentro de sí misma; cómo disfrutar sin que se notara demasiado, reír sin molestar y comunicarse con su amiga sin dejar rastro.

			David seguía siendo David. Él no había cambiado; simplemente había afilado sus aristas al tener ahora la sartén por el mango.

			Antaño, cuando era él el culpable del malestar en la pareja, se deshacía en elogios y atenciones. Ahora, por el contrario, se había apropiado del victimismo, del dolor de la herida causada por su esposa, y aquel papel acrecentó todavía más su poder.

            
		

	
		
			
				Capítulo 2

			Samuel supo que Núria y él, amigos por encima de todo, solventarían la separación con la ecuanimidad, la empatía y el respeto que los caracterizaban como personas, como pareja y, sobre todo, como padres.

			Tras romper con Clara, tras soltarle la mano para evitar causarle más dolor, decidió que la verdad sería su única opción. Su único camino. Cansado de mentiras, silencios incómodos y de compartir la vida con una compañera con la que ya no tenía nada en común, excepto sus hijos, tomó la determinación de ser claro, honesto y proponerle a Núria, desde el acuerdo mutuo y la máxima paz posible, separarse.

			Ambos sabían que su matrimonio llevaba roto desde hacía años y que su unión, su convivencia, respondía más a seguir siendo familia que pareja. Con el tiempo, se había vuelto cómodo, aunque no siempre era fácil. 

			Seguir juntos bajo aquel acuerdo se tornó un reloj de arena que le recordaba que el tiempo pasaba y que él no solo era padre, sino también hombre, persona y ejemplo para sus hijos.

			Vivir con Núria, mentir para escaparse, saber —e ignorar al mismo tiempo— que ella tenía una doble vida con un compañero de la escuela... Todo absolutamente todo se había normalizado tanto que, en verdad, le daba asco.

			Nunca se besaban, ni se abrazaban ni salían los cuatro juntos.

			¿Qué sentido tenía seguir viviendo en un lugar donde no podía ser completamente él mismo? ¿Donde no podía empezar de nuevo?

			¿Sería eso lo que él aconsejaría a Martí o a Ivet si fueran ellos los adultos atrapados en semejante teatro?

			Aquella pregunta se la hizo una noche cualquiera y, de inmediato, supo la respuesta. Jamás aconsejaría a su hijo que aguantara en un hogar que ya no lo era, porque eso no era felicidad.

			Núria se quedó en el piso familiar y él alquiló un apartamento de tres habitaciones, cerca del colegio de los niños.

			Los veía a diario. Si estaban con mamá, merendaban con papá, y viceversa. Todas, absolutamente todas las actividades eran compartidas y no habría festival, entrega de notas o partido al que no acudieran los dos.

			Núria agradeció la decisión que tomó quien había sido su compañero. Su honestidad liberó a ambos y ella, con los meses, quiso que Samuel conociera a quien ya era oficialmente su nueva pareja.

			No siempre fue sencillo. Encajar horarios, evitar reproches y anteponer la inteligencia emocional al instinto requirió autocontrol, bilis y paciencia, pero si algo habían sido desde que se conocieron era un equipo y, como tal, esto también sabrían hacerlo.

			Samuel por su parte, se enteró de que Clara había dejado su trabajo. Lo supo por la propia empresa, que seguía, como siempre, contando con el
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         Hay amores que se viven en silencio, pero el silencio puede ser, con el tiempo, ensordecedor.
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         Un año después de renunciar a Samuel para preservar la vida junto a sus hijas, Clara intenta convencerse de que tomó la decisión correcta. Ha cambiado de trabajo, ha desaparecido de las redes sociales y se esfuerza por sostener una rutina que cada vez le pesa más. Samuel, ya divorciado, también trata de reconstruirse y abrirse a nuevas oportunidades.

         

         Cuando un encuentro casual en una librería de Barcelona cruza de nuevo sus caminos, ambos descubren que hay sentimientos que el tiempo no ha conseguido borrar. Un intercambio de mensajes reabre una puerta que creían cerrada y los obliga a enfrentarse a las decisiones que un día tomaron.

         

         Pero esta vez la historia no trata solo de amor. Trata de identidad, valentía y segundas oportunidades. Porque Clara deberá descubrir si está dispuesta a seguir viviendo la vida que eligió o, por fin, empezar a elegir(se) a sí misma.
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